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FACTORES QUE INTERVIENEN EN EL DESARROLLO DEL NIÑO 
A la hora de determinar los factores responsables del desarrollo del niño he estudiado por qué unas 
personas se diferencian de otras en cuanto a su personalidad, inteligencia, habilidades… se plantea el problema 
sobre cuál es el origen de los mismos: La HERENCIA que se recibe o el MEDIO en el que se crece. 
 Después de muchos años de polémica, las investigaciones, están de acuerdo en rechazar planteamientos de 
“todo-nada”. Actualmente están ya superadas las posiciones excluyentes, y hoy en día el punto de vista 
conocido como INTERACCIONISMO es el más común. 
De este modo, los factores que intervienen en el desarrollo son: los factores biológicos y factores 
ambientales. 
Es necesario establecer una clara distinción entre estos dos  grupos de factores aunque también es 
importante recordar que ambos se interrelacionan y acontecen al mismo tiempo. Así, podemos distinguir 
según Palacios, J., Coll, C., Marchesi,A. (1990). 
Biológicos: es básicamente la naturaleza del individuo. Según la estructura genética del ser humano así como 
su proceso de desarrollo, el niño presenta diferencias en cuanto a maduración del sistema nervioso, muscular y 
sensorial, pudiendo incluso presentar anomalías en su desarrollo si estas incidencias son negativas. 
Dentro de estos factores podemos señalar una serie de aspectos que condicionan el desarrollo. Entre estos, 
cabe señalar: 
Prenatales: son aspectos que ya están presentes antes de que el niño nazca, como son la situación física de 
la madre (alimentación, enfermedad, el tabaco o el alcohol durante la gestación, accidentes traumáticos…) y la 
situación psíquica (espera ilusionada, tensión, angustia entre otros). 
Perinatales: problemas en el parto pueden causar trastornos que aparten el desarrollo de su trayectoria 
prevista (parto traumático, aceptación o rechazo del hijo…) 
Postnatales: experiencias sociales a las que el sujeto se ve expuesto después del nacimiento. Aspectos como 
la enfermedad o debilidad física, la raza, el sexo…están muy determinadas por la herencia y determinan el tipo 
y número de experiencias que tendrán el niño para su desarrollo. 
Ambientales: el entorno influye en el proceso de desarrollo de un individuo, desde que nace hasta que 
muere. En los primeros años de vida, la familia es entorno más cercano y básico para el niño. Después, este 
círculo se va ampliando, incluyendo el colegio, los amigos, etc. 
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Como se puede apreciar en la definición los factores ambientales hacen referencia a las circunstancias que 
rodean al niño en su medio más próximo y que condicionan de manera notable su desarrollo. Dentro de dichos 
factores podemos mencionar algunas variables, tales como: 
Factores socioeconómicos: determina el tipo de alimentación. La nutrición inadecuada eleva la mortalidad y 
reduce el desarrollo corporal o dificulta el aprendizaje. También influye en la calidad y estilo de vida, así como 
el ambiente estimular que repercutirá en sus progresos para el aprendizaje. 
Factores psicológicos: las carencias afectivas incidirán en su desarrollo. Es necesario que el niño satisfaga sus 
necesidades de afecto, que se sienta seguro, ya que constituyen el motor de su desarrollo intelectual, social y 
del lenguaje. 
Factores culturales: la transmisión de hábitos relativos al descanso, la alimentación o los modelos que ofrece 
el entorno del niño respecto al lenguaje son también factores ambientales a tener en cuenta. 
DESARROLLO DEL PERSONALISMO DE NIÑOS DE 6-12 AÑOS 
En la actualidad, existen diferentes perspectivas que abordan el tema del desarrollo de la personalidad de los 
niños y niñas. 
El término personalidad hace referencia a “la organización relativamente estable de aquellas características 
estructurales y funcionales, innatas y adquiridas bajo las especiales condiciones de su desarrollo, que 
conforman el equipo peculiar y definitorio de conducta con que cada individuo afronta las distintas situaciones”. 
(Bermúdez, 1996).  En base a esta definición se deduce que la personalidad confirme sus bases sobre las 
capacidades de los niños de discriminar e interiorizarse a sí mismo. 
El término personalidad es de uso común, no sólo en el ámbito científico o a nivel cultural, sino también en 
el ámbito de la psicología. Numerosos psicólogos han desarrollado diferentes teorías de la personalidad, 
definiendo cada uno de ellos, desde su punto de vista, este término (Rogers, 2005): 
 Leal y Vidales(1998): Definen la personalidad como “Una organización total de las tendencias reactivas, 
patrones de hábitos y cualidades físicas que determinan la efectividad social del individuo, un modo 
habitual de ajustes entre nuestras tendencias innatas y las demandas del ambiente”. 
 Allport: “Personalidad es la integración de todos los rasgos y características del individuo que 
determinan una forma de comportarse”.  
 Bandura: Describe la personalidad como “una interacción entre cognición, aprendizaje y ambiente”. 
      
La personalidad conlleva a que el sujeto se comporte en base a sí mismo a medida que vaya adquiriendo un 
control cognitivo, estimativo y operativo. La necesidad de conocerse a uno mismo arrastra al individuo a 
formarse a sí mismo, para alcanzar, de esta manera, una coherencia interna, adquirir una imagen positiva, 
desarrollar un autoconocimiento y seguir manteniendo su autoestima. Todos estos factores son componentes 
de lo que se conoce como “personalidad”. Por ello, se puede afirmar que el autoconcepto constituye un núcleo 
central de la personalidad. (González Fernández, 1992). Según afirma Rogers, “los seres humanos construyen su 
personalidad cuando se ponen al servicio de metas positivas. La persona nace con unos potenciales que 
tenemos que cultivar para adquirir nuevas destrezas: tendencia de la realización”. (Rogers, 1959) 
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Uno de los grandes objetivos que el ser humano ha de conseguir a lo largo de su ciclo vital es el de 
desarrollar todas aquellas capacidades, procesos, actitudes, rasgos comportamentales, etc., que le ayude a 
conformar su identidad e individualidad como sujeto, siendo necesario para  esta construcción la adquisición 
de dos elementos básicos, como son el autoconcepto y la identidad. Esta última es primordial para una 
construcción correcta y completa de la personalidad, ya que  los diferentes roles que vamos adoptando y los 
comportamientos que llevamos a cabo conllevan a que seamos capaces de conservar una coherencia interna o 
externa que será la base y el núcleo central de una identidad  individual e única como seres humanos. Del 
mismo modo, el desarrollo del autoconcepto, el valor de las actitudes que el niño/a va otorgando y las 
emociones y sentimientos que les suscita hacia sí mismo, conlleva a ser parte significativa y fundamental para 
alcanzar un desarrollo constructivo de su propia personalidad.  (Salvador, 2001). 
Uno de los medios de socialización más importantes y más utilizados por los niños y niñas de estas edades es 
el juego. Los niños empiezan a participar en juegos que vienen acompañados de reglas y que contienen un 
importante carácter competitivo, sobre todo también se pueden destacar en este sentido los juegos 
predeportivos y deportivos. Los niños sienten la necesidad de ganar o por lo menos competir de manera que 
de cara a sus compañeros les resulte productiva su participación. El hecho de que sus amigos alaben una buena 
actuación en un juego representa un fortalecimiento de su autoestima. Por contra, el hecho de perder o no 
rendir durante un juego puede producir ciertos miedos en el niño ya que quiere evitar a toda costa que sus 
iguales reprochen su actuación perjudicando directamente a su autoestima ya que se puede sentir inferior o 
incompetente.  
Por tanto, para que el desarrollo de la personalidad del individuo se lleve a cabo de la mejor manera posible, 
es fundamental que vaya forjando un autoconcepto positivo de sí mismo. El autoconcepto se inicia en tanto 
que el niño comienza a percibir su yo y a hacer uso del lenguaje. Así pues, tanto las percepciones que el sujeto 
tenga de sí mismo y de los demás irán también configurando el autoconcepto. En definitiva, el autoconcepto es 
la suma de experiencias que tiene el sujeto con el medio que le rodea del cual va aprendiendo. Digamos que de 
esta forma va generando una opinión que tiene de sí mismo fruto de las experiencias vividas, de sus éxitos y 
fracasos y que por lo tanto intenta definir la posición que ocupa dentro del ámbito social. (Rodríguez Espinar, 
1993). 
El desarrollo del autoconcepto se produce a lo largo de toda la vida del sujeto, aunque sus orígenes se 
asientan desde los primeros años de vida. El niño, desde edades tempranas actúa en relación con la imagen 
que éste tiene de sí mismo. (Sierra,  2002). Es por ello necesario e importante que se produzca  un correcto 
crecimiento en las primeras edades. 
CONCLUSIÓN 
Por tanto, para que el desarrollo de la personalidad del individuo se lleve a cabo de la mejor manera posible, 
es fundamental que vaya forjando un autoconcepto positivo de sí mismo y conocer los factores que intervienen 
en el desarrollo. Digamos que de esta forma va generando una opinión que tiene de sí mismo fruto de las 
experiencias vividas, de sus éxitos y fracasos y que por lo tanto intenta definir la posición que ocupa dentro del 
ámbito social.  ● 
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